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Unidad 1 

1.4, 1.5, 1.6 

Evaluación de la capacidad de 

emprender 

Creatividad y términos afines 

El proceso de la creatividad 

A pesar de los inconvenientes a los que se 

exponen los emprendedores, la búsqueda de 

los sueños personales y el logro del éxito valen 

la pena. 

La Interpretación 

Si la puntuación que obtuvo en 

cada una de las características 

evaluadas suma de cero a ocho 

puntos acumulados, su nivel es 

bajo y posee un área de 

oportunidad para desarrollar. 

La palabra creatividad deriva del latín creare, 

que significa ―dar origen a algo nuevo‖, es 

decir, hacer algo que no había, ya sea un invento 

o una obra de arte. Incluso el término aplica a la 

introducción de un cambio en algo ya existente, 

una modificación que le añada particularidades 

que no tenía o que mejore sus características de 

funcionamiento o eficiencia, a esto último le 

llamamos comúnmente innovación. 

Por lo tanto, la creatividad no tiene una definición 

única, ya que es interpretable de acuerdo con el 

contexto en que se aplique; sin embargo, para 

entender mejor el concepto, he aquí algunas 

definiciones asociadas: 

 Facultad de crear. 

  Capacidad de creación. 

Es importante saber de dónde surge la 

creatividad. Es ampliamente conocido que en 

nuestro cerebro hay dos hemisferios: izquierdo 

y derecho (Pablo Cazau, 1999). Cada uno ayuda 

a desarrollar una cierta parte de la creatividad 

que el individuo necesita. Lo fundamental es 

contar con la habilidad necesaria para utilizar 

ambos hemisferios, ya que así se está en un 

completo balance y se logra una creatividad 

más efectiva. 

 Las ideas surgen espontáneamente, pero no cuando se está 

cerrado a las posibilidades y necesidades del medio en el que se 

desenvuelve.  

 De todas las ideas que vienen a la mente, deben descartarse las 

que no son fáciles de realizar o que son incosteables. Sin embargo, 

hay que estar conscientes de que a mayor número de ideas, 

mayor es la posibilidad de que alguna sea de gran potencial o 

represente la solución más adecuada para un problema 

determinado.  

 Para iniciar un proyecto emprendedor no es suficiente una idea 

innovadora, se requiere integrar un plan para llevarla a la práctica. 

Aunque no es conveniente forjar muchas ideas al mismo tiempo, 

cabe recordar que las empresas deben mejorar en forma 

continua; es decir, no hay que descartar las ideas que no se 

apliquen, ya que es posible incluir innovaciones poco a poco, 

centrándose en una cada vez para controlar, facilitar y asegurar su 

aplicación. 


